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Nota de la autora

			Los escenarios y acontecimientos ficticios de Las sombras de Perl están inspirados en diversas partes del mundo. Ninguno pretende ser una representación fiel de ningún acontecimiento, cultura o persona en ningún momento de la historia.
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La no marcada

			El corazón le martilleaba en las costillas con una cadencia suave, la única cosa más fría que el aire fresco del otoño. La joven cerró los ojos un segundo antes de cruzar la ladera nevada de la montaña. Un cálido nudo de recuerdos trató de desenrollarse en su pecho, pero se congeló al rozar su corazón frío y muerto. En el pasado, había aleteado enardecido con un apetito por futuros que nunca había creído posibles para alguien de su posición y en su condición.

			Pero el chico al que había amado ya no estaba.

			Y lo que fuera que hubiera existido entre ellos se había desvanecido como los nombres en las tumbas que la rodeaban. Tenía que olvidarlo. Apretó con el puño el ramo de rosas negras antes de adentrarse en el territorio de los Ambrose. Mientras que otras Casas se alzaban como joyas de la corona sobre exuberantes y cuidados prados, la Mansión Dlaminaugh era una fortaleza construida en la escarpada ladera de una montaña y rodeada por hectáreas de cementerios.

			Algo cambió. Se detuvo y se le erizó la piel de los brazos. La niebla que la rodeaba ondeaba como una bandera al viento. Inhaló en busca de un olor rancio, pero la altitud le arrebató la confirmación que esperaba. Estaban allí. Sentía su presencia como agujas en la piel. Los muertos de la Casa Ambrose se habían quedado en el recinto para protegerlo de los intrusos. Y aquella noche sospechaban de ella.

			Con la mano libre, sacó un frasco ornamentado del bolsillo y lo apretó con fuerza mientras se instaba a seguir moviéndose para mantener la sangre caliente y no perder el valor, pero el miedo le bloqueaba las rodillas. La vieja bruja que le había vendido el frasco, le había dicho que echarle polvo solar en los ojos a alguien oscurecía la visión de forma permanente. Había estado muy segura. También desesperada por conseguir el dinero.

			La muchacha avanzó a grandes zancadas. Tenía las manos rígidas y heladas a pesar de los guantes. Suspiró. Quizá debería haber aceptado el caballo que le había ofrecido el jardinero. Pero no había querido registrarse ni hacer nada tan estúpido como darle su nombre. Además, solo había ido allí por una razón: obligar a su madre a curar su aflicción.

			Giró la cabeza, pero no había rastro de la estricta mujer que le había dado la vida, todavía no. Le ardían los muslos mientras ponía una bota detrás de la otra. Hacía horas que el frío se había colado en sus zapatos de cuero. La subida era empinada y a esas alturas del año nevaba al menos una vez por semana, así que nada había tenido tiempo de derretirse. Cuanto más subía, con más violencia se le agitaban las faldas en las garras del viento. Como si los antepasados de los Ambrose quisieran tirarla de la ladera.

			Se aclaró la garganta y les gritó:

			—¡Volved a la mansión! —Las sombras flotantes no se movieron—. Os veo.

			Los ancestros tendían a esconderse de los ojos humanos.

			Pero el tirón de su ropa se volvió más insistente. La joven siguió adelante, recordando el desdén de su madre. Por una vez, le llevaba ventaja. La Directora Isla Ambrose haría lo que ella quería, para variar, o sufriría las consecuencias. Las sombras la rodeaban como si oyeran los susurros secretos de su corazón. Se inclinó contra el viento y se agarró a las raíces más resistentes que encontró para avanzar. Cuando llegó a una meseta, observó el nuevo tramo de tumbas.

			—La trigésima fila, la segunda por la derecha mirando hacia el oeste —recordó.

			Las lápidas eran extrañas. El terreno subía y bajaba, salpicado por tramos de llanura esporádicos hecho de placas de cemento, como un puzle que alguien había empezado y nunca había terminado. Algunas placas estaban pegadas a la ladera de la colina, como ladrillos colocados a toda prisa, dispersas y torcidas. Una estaba del revés. Apartó un trozo de nieve.

			Wilma Ero Ghinson

			Ni siquiera estaba cerca. Se arrebujó en el abrigo de lana y siguió caminando. Cuando por fin acabó con las W, rozó con el pie el borde de una lápida y se fijó en el epitafio:

			Aquí yace Red Willow

			Sin renombre, sin lazos de sangre

			Murió libre, murió amada

			Depositó las rosas negras junto a la lápida y esperó. Sintió un vació en el pecho a medida que trazaba las letras grabadas en la piedra con los dedos, tocando una y otra vez las mismas. Entre las ramas de los árboles aún flotaban algunos resquicios de sombras; los antepasados seguían observándola. Sin embargo, cuando el sonido de los cascos golpeando la tierra irrumpió en el bosque, los muertos desaparecieron. Exhaló un largo suspiro y se quitó la capucha, dejando al descubierto su sencilla diadema de plata pulida. Buscó a los ancestros una vez más, antes de presionarse la diadema contra el cuero cabelludo hasta hacerse daño para asegurarse de que no se movería, de que pareciera de verdad. Para asegurarse de parecer una persona marcada, alguien nacido con magia.

			

			A lo lejos, divisó una montura con las patas blancas y un reluciente pelaje negro, como Osadía, su regalo por su séptimo cumpleaños, lo único que su madre había hecho bien en toda su vida. Su madre nunca se aventuraba en el bosque. Detestaba los cementerios, lo cual era extraño, teniendo en cuenta su obsesiva fascinación por los muertos.

			La muchacha arqueó los labios con expectación mientras entrecerraba los ojos.

			Reconoció el paso ladeado de su caballo, su ágil galope al sortear el terreno irregular con facilidad. Montarlo allí era un poco desesperado, pero sin duda inteligente. Iba a pasar de verdad. Su madre había acudido. La mano de la muchacha que sostenía el frasco temblaba mientras repasaba el plan mentalmente. Osadía se detuvo con un resoplido y la chica apretó los puños. La madre se ocultaba bajo la capucha de la túnica de su Casa, pero el sol de tres puntas enhebrado en la tela se distinguía desde lejos. Una punta para cada uno de los dioses. Eran la única Casa que sabía que Sola Sfenti era el Soberano, pero no la única deidad. Sus antepasados habían adorado al Soberano, al Portador y al Sabio desde que existía su linaje, antes de que naciera su Casa, en sus días más oscuros. Pero a ella le daban igual los dioses. ¿Qué habían hecho por ayudarla?

			Sobre el lomo de Osadía había otra capa, de color azul real. La muchacha hizo una mueca. Su madre saltó del caballo y el ruido sordo de sus botas al golpear el suelo reverberó como una bala en su pecho. Aun así, había algo extraño. La mujer se movía con rigidez y era demasiado alta…

			Un momento…

			El corazón le dio un vuelco cuando el largo pelo castaño de su hermano se liberó de la capucha y le cayó sobre los hombros. La tela ambarina brillaba como el cobre en la oscuridad del bosque y la máscara plateada se le hundía en la piel. Se le crisparon los dedos. Intentó cuadrar los hombros, pero su hermano extendió los brazos y sintió de pronto como si volviera a tener doce años y saltara a su espalda para que la sacara a hurtadillas de la mansión.

			—¡Ellery!

			Corrió hacia él y él la abrazó. Habían pasado muchos meses desde que la había ayudado a huir de Dlaminaugh a la granja que discretamente había comprado para ella. No lo había visto desde que se salvó por los pelos de ser asesinada por los dragun. Ellery la estrechó con fuerza y su calor la tranquilizó como un ancla.

			—Hermanita.

			Le dio un beso en la cabeza. La fuerte mandíbula de los Ambrose; la nariz respingona, que ambos tenían en común; los ojos profundos y suaves, un reflejo de los suyos. Azules los de él. Los de ella, de un gris tormentoso, como los de todas las mujeres de la familia. Le acarició con el pulgar una cicatriz irregular que le atravesaba la mandíbula, justo debajo del lóbulo de la oreja. Las cicatrices eran lo único que ni siquiera los anatomistas de la Casa Ambrose podían cambiar. Estudió sus rasgos con atención. Era él de verdad.

			—Soy yo, en carne y hueso.

			Abrazó a su hermano más fuerte. Si algo le había enseñado el chico al que había amado durante los últimos meses era que la familia tenía menos que ver con la sangre y más con la lealtad. Ahora que él ya no estaba, Ell era la única familia que le quedaba. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero parpadeó y le dio vueltas el frasco que sostenía en la mano.

			—¿Estás solo?

			—No del todo. —Acarició el grueso cuello del caballo—. Te ha echado de menos.

			La chica le hizo cosquillas en el aterciopelado hocico a Osadía y el animal le empujó la mano con la nariz.

			—¿Dónde está Madre?

			La alegría desapareció de la expresión de Ellery como el horizonte que se bebe una puesta de sol. Le agarró la muñeca.

			

			—Abre.

			Ella se resistió, pero su hermano, aunque evitó hacerle daño, era más fuerte. Tenía la constitución de un Ambrose, fornido, con los brazos musculosos y endiabladamente robusto. Le estiró los dedos para abrirle el puño, pero la chica se mantuvo firme. Hasta que le clavó un nudillo en las costillas. Perdió la fuerza y se le escapó una risita a regañadientes.

			—¡Ellery! Devuélvemelo —dijo y se recolocó la falsa diadema en su nido de rizos castaños. No permitiría que le arrebatara la única arma que tenía contra su madre. Haría que entrara en razón.

			Desenroscó la tapa del frasco y la chica se fijó sin poder evitarlo en las marcas en el dorso de las manos de su hermano. Se quedó mirándolas.

			—¿Un vial de polvo solar? ¿Podrías ser más predecible? ¿Qué pensabas hacer? ¿Obligarla a tragárselo?

			—Amenazarla con tirárselo a los ojos —masculló con los dientes apretados—. Obligarla a deshacer el veneno que me metió en el cuerpo.

			Al decirlo en voz alta, le sonó estúpido. Se sonrojó.

			—No tienes ni idea de magia, ¿verdad?

			Le pasó un brazo por los hombros y la despeinó.

			—Soy inteligente, no necesito magia.

			Buscó las palabras para demostrarle que su plan era bueno. Para que la ayudara o no se interpusiera en su camino. Pero no encontró nada.

			—Eres lista. Mi hermana pequeña favorita.

			—Soy tu única hermana.

			Esa vez él sonrió.

			—¿A qué has venido, Ellery? Suéltalo ya.

			—Para convencerte de que abras los ojos. —Le dio vueltas al frasco entre los dedos—. De todas formas, Madre nunca habría caído en esta trampa.

			La chica gruñó.

			

			—Es mío. Devuélvemelo.

			—Técnicamente es propiedad de la Casa Ambrose. —Le mostró el sello grabado en el lado liso y pulido—. Tres hojas de tejo entrelazadas, una por cada dios.

			Lanzó el frasco al aire y ella intentó atraparlo, pero su hermano fue más rápido y se abrió la túnica para guardárselo en un bolsillo oculto.

			La chica le tiró del brazo en un último esfuerzo por recuperarlo y se le levantó la manga. Se quedó boquiabierta al ver las interminables hileras de marcas en los antebrazos. La última vez que lo había visto, solo le cubrían un brazo. Subió más la tela. Casi cada centímetro de piel hasta el codo estaba cubierto de marcas. Le bajó el cuello de la camisa y tenía más por el pecho.

			—Madre estará orgullosa —dijo mirando las marcas, una por cada nuevo descubrimiento mágico. Cuando era niña y aún no había perdido la esperanza, soñaba con debutar en el Cotillón con unas cuantas decenas de esas. Sería un número admirable; la mayoría de los debutantes de Ambrose solo conseguían una fracción de esa cifra. Pero ni una sola marca había terminado en su piel.

			No estaba marcada. No era mágica. No tenía poderes.

			Y, gracias a su madre, estaba envenenada.

			Miró la tumba de Red.

			—Y destinada a estar sola —murmuró.

			—No lo hago por ella —dijo su hermano—. Lo sabes.

			Ellery se reajustó la ropa y ella suspiró. Su hermano la quería, pero eran igual de testarudos. No iba a devolverle el frasco. No había ido allí a ayudarla a coaccionar a su madre. Se quedaron en silencio. Hundió la bota en la nieve y contempló la olvidada túnica de color azul real que cubría a Osadía. Ell no había ido solo para detenerla. Era mucho peor: quería que volviera a casa. Un grito rebotó dentro de su cabeza. El calor se le extendió por el pecho. Su negativa a ayudarla, que quisiera llevarla de vuelta a aquel lugar… Solo pensarlo la exasperada.

			

			—¿Robaste el frasco de polvo antes de irte? —preguntó Ellery.

			—No es asunto tuyo.

			Tendría que encontrar otra forma de amenazar a su madre. Y de quitarse a su hermano de encima.

			—¿Así que ahora nos guardamos secretos?

			Puso los ojos en blanco.

			—¿Recuerdas cuando Madre perdió la polvera de transporte?

			Ell frunció las cejas.

			—¡Fuiste tú!

			—La habían dejado preparada para rellenarla mientras limpiaban la mansión. Madre tuvo que ausentarse por un asunto urgente, así que me la guardé para que estuviera a buen recaudo.

			Ellery desvió la mirada hacia la lápida junto a ellos y su calidez regresó como una brisa de verano. Un gesto de disculpa se reflejaba en sus ojos azules. Ella negó con la cabeza. Era lo que más le gustaba de su hermano, cómo podían comunicarse sin mediar palabra. La conocía. Habían vivido lo mismo en Dlaminaugh, solo que él había salido mejor parado: el hijo perfecto y prodigioso. Ella daba las gracias por haber salido con vida. Se le cortó la respiración cuando las ganas de sollozar le oprimieron las costillas.

			—No es culpa tuya —dijo antes de que Ellery pudiera articular palabra.

			Él apretó la mandíbula.

			—Soy tu hermano. Debería haberte protegido de ella.

			—Hiciste un buen trabajo con la placa, el texto y todo. Ha quedado muy bien.

			Había sido idea de él poner allí una placa funeraria para Red. La chica se cruzó de brazos.

			—Creía que te gustaría.

			La presión de su pecho se multiplicó. No estaba segura de cuánto tiempo más podría seguir junto a la lápida de Red antes de que los recuerdos la aplastaran y la destrozaran, antes de que la vida feliz que había enterrado bajo una máscara saliera a la superficie y la ahogara. Se dio la vuelta y caminaron hasta un claro entre los árboles, donde un río corría entre dos montañas. El gris apagado del cielo se había disipado. Ahora un azul pálido se extendía sobre sus cabezas y el sol se asomaba entre las nubes.

			—Tiene que arreglar este veneno que me ha metido dentro —dijo, emocionada por el buen augurio.

			—No cuentes con ello.

			Apretó los puños.

			—Entonces iré al Debs Daily y sacaré a la luz todos los secretos ilícitos de nuestra Casa. Todas las cosas retorcidas que se permiten en nombre del descubrimiento.

			Su hermano le apretó los hombros, cerniéndose sobre ella como siempre hacía. Se sintió pequeña y aún más impotente. Apretó los puños con más fuerza. Él le acarició la mejilla.

			—No harás nada que provoque que te maten.

			La chica se alejó furiosa.

			—He estado investigando. Tienes que volver a casa. Tenemos mucho de lo que hablar. —La urgencia en la voz de su hermano le aceleró el corazón. Agudizó los sentidos, aunque se mantuvo de espaldas a él—. Madre no llegó a leer tu carta. Cuando la intercepté, decidí venir yo mismo. Y… —Se le quebró la voz.

			—Si has venido a convencerme de que vuelva, ahórrate las molestias —espetó ella.

			—Aún sigo investigando, pero he llegado a la conclusión de que hay… —Miró alrededor—. Muchas razones por las que deberías estar en Dlaminaugh.

			Ella se cruzó de brazos.

			—¿Y cuáles son esas razones?

			—Aquí no.

			—Ellery, no intentes detenerme. Ayúdame.

			—Madre jamás lo admitiría, pero no creo que sepa cómo deshacer lo que te dio.

			—Toushana. Llámalo por lo que es.

			Su hermano acortó la distancia entre ellos.

			

			—Baja la voz.

			—No he venido para no hacer ruido. —Le levantó el brazo tatuado para ponérselo delante de la cara—. En algún punto a lo largo de los siglos del legado de nuestra Casa y todos sus aclamados descubrimientos, tiene que haber alguien que sepa cómo sacarme esta cosa de dentro. No quiero excusas. Intellectus secat acutissimum. El intelecto es el arma más afilada. Los maezres siempre decían que no hay ningún rompecabezas que la magia no pueda resolver. ¿Es cierto o no? ¿La Casa Ambrose es superior en intelecto o no?

			Su hermano agachó la barbilla consternado.

			—Me ungió con el polvo, Ell, un millonésimo intento de despertar algo en mí. A su hija no marcada, la heredera de su Casa, sin una pizca de magia. Pero su desesperación solo consiguió envenenarme.

			Las lágrimas volvieron a brotar en sus ojos. Odiaba a su madre por innumerables razones, pero la primera de la lista era que la hubiera infectado con toushana. Antes de aquello, solo había sido la hija no marcada de la Directora de una Casa. Sin embargo, a medida que las mentiras para encubrir su falta de rendimiento se volvían más y más endebles, más personas empezaban a sospechar. Un tutor privado en la mansión, una cabaña privada. Con el tiempo, la gente empezó a preguntarse por qué no habían visto nunca a la heredera hacer magia. En lugar de admitir que su hija no poseía ninguna, Isla Ambrose optó por hacer caso a sus viejos y polvorientos libros.

			—Me da igual que me odie para siempre por no ser lo que ella quería, pero no dejaré que me controle. —Su mente vagó hacia Yagrin: cómo ella le mostraba sus ambiciones no mágicas más alocadas y ridículas y él no se burlaba nunca de ninguna. Cómo se deleitaba con que no formara parte de la Orden, o al menos eso creía. Era lo que más le gustaba de ella. Cómo, a su lado, era libre y amada en una existencia desenfrenada. Cómo nunca le pidió que cambiara nada de sí misma, ni su pelo, ni su forma de vestir, ni las cosas que le hacían gracia, ni la forma rara en que comía los huevos, con kétchup y lechuga. Cómo adoraba cada parte de la persona que era. La persona que no se atrevía a mostrar a nadie más. El corazón le atronaba en el pecho. Aún veía claramente cómo la miraba, imperfecta y sin marcar, como si fuera el mismísimo sol. Palpó el bultito en el bolsillo donde guardaba el regalo que le había hecho.

			—Juro por el Portador, el Sabio y el mismísimo Sola Sfenti que tendré una vida, Ellery. Una vida normal lejos de las ridículas expectativas de Madre.

			Él baja la voz antes de hablar.

			—¿La toushana te da problemas?

			—No. La cantidad que tengo es pequeña. Solo se ha manifestado una o dos veces. Pero he investigado; algún día empeorará.

			—Así que tenemos tiempo.

			—Eso parece. —Se cruzó de brazos—. Si me hubiera dejado en paz, sería feliz.

			—A nuestra madre no le importa tu felicidad. Solo tu capacidad de comandar la Casa.

			—¿Y estás de acuerdo con ella?

			—Sabes que no —replicó con un susurro enfadado—. Pero eres la primogénita. El puesto es tuyo, lo quieras o no. —El miedo parpadeó en los ojos de su hermano—. La Orden se está fracturando. ¿Has estado tan perdida en tus maizales que no te has enterado? La Esfera se ha resquebrajado.

			Se sacó de la túnica un ejemplar del Debs Daily y se lo tendió. Un boceto del orbe que contenía el equilibrio de toda la magia ocupaba la mayor parte de la portada. El titular la dejó sin aliento.

			El futuro de la magia en entredicho

			Tragó saliva.

			—¿Sangra?

			—Todavía no, pero es cuestión de tiempo.

			

			Si la Esfera sangraba, la magia se perdería durante medio siglo por lo menos. Estaba escrito. ¿Sería algo bueno? Pero ¿qué significaría para su familia? No quería tener nada que ver con la Orden ni sus problemas. Solo quería librarse de la toushana y seguir con su vida como si toda la institución no existiera.

			—Los miembros están furiosos —continuó Ellery—. Se rumorea que la Casa Marionne está al borde del desastre.

			Se pasó una mano por el pelo y regresaron junto a Osadía en silencio. Recogió la capa azul y se la colgó del brazo antes de arrodillarse ante su hermana.

			—Por favor, vuelve a casa.

			Durante unos instantes, no dijo nada.

			—Me importa mi vida. Por eso quiero que desaparezca todo lo que me ata a la Orden.

			—Los bailes de fuera de temporada han empezado.

			—Me da igual.

			Se levantó y la envolvió con el color de la Casa que vestía exclusivamente la heredera.

			—¿No te apetece ni siquiera un poco? Tengo que asistir y preferiría hacerlo contigo que con una de las hijas de los Hargrove.

			—¿Madre sigue intentando echarte encima a esa familia? A ver, tienen siete hijas marcadas solteras, no los culpo por estar desesperados.

			Hizo una mueca.

			—Venga ya. Nombra a alguien en toda la Casa que sepa bailar un vals mejor que tú.

			Ella sonrió.

			—La Gala Anual de la Cosecha de Otoño es en unas pocas semanas.

			Ellery le acercó la mano a la cara. La chica se preparó para la sensación familiar que sabía que iba a llegar. Él hizo su magia de anatomista y ella sintió una punzada de nostalgia al percibir cómo se le redondeaban los ojos y se le alargaban las pestañas. Siempre se sentía como si tuviera ganas de estornudar cuando le cambiaba la cara. Solo la Casa Ambrose había extendido los límites de la magia para modificar la apariencia de los demás, no solo la de uno mismo. Su Casa había forzado los límites de la mayoría de las ramas de la magia. Se le suavizó la mandíbula y se le inflaron los labios como los de Red. El pelo le cayó por la espalda formando tirabuzones de un rojo más oscuro, pasando de su castaño natural al burdeos. Cerró los ojos e inspiró, deseando que aquel aspecto siguiera siendo real. Ojalá su identidad como Red no tuviera que desaparecer también.

			—Sabes que no podemos seguir usándola —dijo.

			Todo se había torcido cuando los dragun la habían seguido hasta casa después del baile de los Tidwell, decididos a hacer sufrir al chico al que amaba. Su intención había sido matar a Red en la granja, pero no la encontraron. Se escondió debajo del granero mientras la buscaban. Cuando le prendieron fuego a todo, escapó por un túnel bajo la casa que conducía a los maizales. Hizo construir el pasadizo secreto por aquella justa razón. Era técnicamente una no marcada, una persona que había nacido sin magia. Alguien así no tiene permitido ver la magia y vivir. En los campos la encontró la otra Directora varios días después, su falsa identidad borrada y temblando de terror.

			Darragh Marionne le había ofrecido una forma tangible de desaparecer: borrar su nombre del Libro de los Nombres. Podría tener una vida que no requiriera de una falsa identidad. Nore Ambrose estaría muerta sobre el papel, le había prometido. Había aceptado de inmediato.

			Pero desde entonces había estropeado el acuerdo.

			Estaba atrapada en la Orden. Nore tenía deberes y expectativas. Tenía una madre horrible. Ya no era quien quería ser, pero Red tampoco estaba a salvo. Los dragun aún la estaban cazando. También por la seguridad de Yagrin, Red estaba muerta y tenía que seguir así.

			—Lo sé, pero sé cuánto te gustaba ser ella —dijo su hermano.

			

			—Y cuánto lo odiaba Madre.

			Su intención había sido provocar a su madre con la lápida de Red. Recordarle que, aunque no tuviera magia, siempre sería más astuta que ella y encontraría la forma de vivir con libertad. Tendría que esperar un poco más para saciar ese deseo.

			Se apartó de la magia de su hermano y el cambio se disolvió.

			—Es inútil obcecarse en lo imposible. Este juego ha terminado. Red está muerta. —Se quitó la capa de heredera de Ambrose y se la tiró a su hermano antes de acariciar a Osadía una última vez—. Iré a la Gala de la Cosecha contigo si me aseguras que Madre estará allí.

			Se dio la vuelta para marcharse y Ellery gimió.

			—Esas son mis condiciones —gritó por encima del hombro.

			—¡Nore! —replicó él—. Amenazar con hacerle daño a Madre no funcionará.

			—Entonces no será una amenaza.
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Parte uno
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Uno 
Quell

			Cada vez que cierro los ojos, está ahí.

			Parpadeo para hacer desaparecer el rostro del chico del que me enamoré y me concentro en el zumbido de las farolas que se apagan una tras otra. Las luces de la ciudad siempre me recuerdan a mi madre y la ajetreada calle se difumina detrás de las lágrimas. No teníamos nada. No teníamos a nadie. De alguna manera, todo ha cambiado y, sin embargo, todo sigue igual.

			Me abrazo. Cuando empezamos a huir de la Orden, antes de que pudiéramos permitirnos un apartamento y antes de que mi madre encontrara trabajo, aquellas primeras semanas dormíamos donde podíamos: un coche cualquiera sin cerrar, un edificio abandonado, un callejón. Cada noche salía a buscar comida o cualquier cosa que necesitáramos. Es más fácil pasar desapercibida sin una niña conmigo, me decía. Muchas cosas le habrían sido más fáciles sin mí. Pero volveré antes de que se apaguen las farolas, lo prometo.

			Ojalá supiera lo fuerte que soy ahora. Seré yo quien la proteja cuando la encuentre. La magia zumba en la diadema que me adorna la cabeza y visualizo la regia diadema negra con incrustaciones de gemas de color rosa oscuro que recuerdan a la sangre. Ojalá pudiera lucirla. Ojalá pudiera enseñársela al mundo. Pero mantengo la tensión para ocultarla, una habilidad que le vi a Abby el día que la conocí y que por fin domino.

			Me acomodo en el banco del parque y observo cómo unos desconocidos cruzan la calle y entran en el parque de East Capitol. Las bocinas de los coches les meten prisa. Gimo y miro el reloj. Una última prueba. El cielo se va iluminando hasta que todas las farolas que he contemplado las últimas horas, hasta donde me alcanza la vista, se apagan.

			Octos se aclara la garganta a mi lado, con el rostro oculto tras un periódico enorme. Las páginas exteriores corresponden al Washington Post; las interiores, al Debs Daily. Han pasado un par de meses desde que hui del Chateau Soleil, donde revelé el secreto de las ataduras de la abuela ante los invitados del Cotillón antes de clavarme la daga en el pecho para vincularme a la toushana. A pesar de todo, el caos que se desató en la Casa Marionne aún me atormenta. No se ha publicado ninguna noticia oficial al respecto, ni sobre la abuela ni sobre la Casa.

			—¿Algo? —pregunto. Octos se inclina por encima del papel, sosteniendo una lupa con las uñas azuladas y ennegrecidas sobre unas líneas de texto. Las anota furiosamente en un bloc de papel.

			—Casi —dice. A pesar de su intento por pasar desapercibido, su marchita piel olivácea, las marcas bajo las mangas remangadas del raído abrigo y el pelo grasiento y lacio que le cae sobre los hombros nos han granjeado unas cuantas miradas curiosas—. ¿Cómo va el Lincoln?

			—Aún quedan algunos rezagados.

			Octos me ha estado entrenando mientras Abby busca a mi madre. Hemos pasado las últimas semanas investigando lugares donde pueda llevar mi toushana al límite sin hacerme daño. Hoy es la última prueba. Después me reuniré con Abby y encontraremos a mi madre.

			Flexiono los dedos y abrazo el zumbido frío que me acecha en los huesos. Me atraviesa como una marea que se traga una orilla, hasta que el frío recubre cada centímetro de mi piel. Imagino la liberación de la magia y unas columnas de humo brotan de mis poros. Aprieto el abdomen y respiro hondo. Cuando me lleno los pulmones, las sombras se retraen a mi interior. A veces invoco la toushana solo para sentir su cercanía.

			—Ahorra fuerzas, las necesitarás —dice Octos. Su tono es uniforme. Siempre actúa con tranquilidad.

			El entrenamiento ha ido bien, pero insiste en que probemos mi magia oscura y destructiva en entornos distintos y bajo diferentes niveles de estrés. Una vez me hizo derribar un edificio abandonado de varias plantas. Los moratones me cubrían los brazos de tanto usar la toushana y tardé varios días en poder levantarme de la cama sin sentir un dolor cegador.

			—Y eso solo son los golpes que se ven —dijo.

			Mi control sobre la magia oscura, equilibrando el ciclo oscilante de liberación, liberación y descanso, ha mejorado en las últimas semanas. Aún tengo astillas clavadas de las paredes que derrumbé para atrapar a un ladrón en un sótano. Pero lo detuvieron y salí de allí sin un solo moratón. Entonces creí que mi tiempo con Octos habría terminado, pero hoy ha insistido en una última prueba para llevar mi toushana más al límite que nunca. El único lugar de la ciudad con suficiente arboleda para hacer magia es Lincoln Park, que anoche estaba cerrado al público por obras.

			—¿Estás seguro con este sitio? —pregunto, recelosa de encontrarme en una gran ciudad. Fue idea suya salir de Luisiana y alejarnos de cualquier lugar donde mi abuela pudiera encontrarnos. Cruzar a un territorio nuevo era más seguro y todo lo que hay en la costa este al norte del río James pertenece a la Casa Perl. Nos instalamos en una casa clandestina en un pueblo rural a varias horas de Washington, D. C., en medio de la nada, pero no se puede usar magia en una casa clandestina ni en sus alrededores, así que nos quedamos en D. C.

			—Todo lo seguro que puedo estar.

			

			Dejo a Octos descifrando el periódico. Los coches pasan zumbando y observo a los conductores, buscando como una tonta un rostro que se parezca al de mi madre. Solía llevarme a cronometrar las farolas por la mañana temprano y por la noche para que supiera que estaba siempre alerta. Después me llevaba de vuelta al lugar donde nos alojábamos y me arropaba. Rara vez me dormía. Me quedaba contemplando el resplandor que las luces proyectaban en las paredes exteriores, imaginando que era la luz de un pasillo fuera de mi habitación, en una casa real en algún lugar. Un recordatorio de que mi madre nunca estaba lejos, siempre a unos pocos pasos de distancia. Me convencía de que el zumbido de las farolas era su voz. En cualquier momento regresaría y volveríamos a estar juntas.

			¿Qué pensará de lo que he hecho? Vincularme a la toushana. Abandonar la Casa Marionne sumida en el caos absoluto.

			—¿Me has oído? —Octos dobla el periódico en un rectángulo perfecto. El sombrero de fieltro que lleva en la cabeza le oculta el pelo oscuro y las mejillas hundidas, pero aún le veo las ojeras. Percibo su nerviosismo—. Hoy no puede haber errores —repite.

			—Ya.

			No soy la rehén de Octos, pero a veces me siento así. Quiero aprender a usar la magia que corre por mis venas más que nadie, sin hacerme daño a mí misma ni a la gente que quiero, pero a veces parece que se le olvida.

			Al principio creí que Octos podría estar vinculado a la toushana, igual que yo. Aunque nunca lo he visto usar magia oscura, sus lecciones siempre son extremadamente detalladas. Pero no, me contó que solo había tonteado con ella y que la había estudiado durante mucho tiempo en la Casa Ambrose. Le había valido para ganarse un montón de marcas y la expulsión. Solo a los dragun se les permite usar toushana. Cualquier otro sería ejecutado.

			Así que tal vez sean celos. A veces percibo un doble filo en su forma de alentarme. Un cansancio en su sonrisa. Un brillo extraño en sus ojos. No sé por qué, pero a veces siento como si se aferrase a mí con demasiada fuerza. Me miro las manos y los brazos que, gracias a su ayuda, solo muestran los fantasmas de las magulladuras curadas. Transfiguró mi diadema negra en el Chateau Soleil. Aunque esté celoso, Octos fue la única persona dispuesta a enseñarme a usar la toushana.

			—Gracias por ayudarme.

			Me mira a los ojos y durante unos instantes no dice nada.

			—No hay de qué.

			—Tres minutos —digo.

			Me pasa un pliegue del periódico y señala un titular pequeño.

			No reconozco al autor, pero ojeo el artículo. Algunas casas están reestructurando su liderazgo, alargando los mandatos de las Directoras y actualizando sus protocolos de seguridad.

			—Esto no significa nada para mí.

			—El artículo lo ha escrito Amelia Brendalin. Normalmente se ocupa del entretenimiento y los cotilleos. Pero ha escrito la historia principal de la semana. —Octos pasa a los obituarios y señala a un tipo—. Frank era joven y sano, el redactor principal del Daily, pero ahora…

			—Está muerto.

			Asiente y un escalofrío me recorre la columna.

			Me enseña su bloc de notas, donde ha escrito en letras mayúsculas el mensaje que ha descifrado del periódico.

			S A B Í A D E M A S I A D O

			—¿El muerto sabía demasiado sobre qué?

			—Sé tanto como tú.

			La preocupación se refleja en su rostro. Intento encontrar un ápice de preocupación por una reportera a la que nunca he conocido, por la Orden que nunca me ha aceptado, pero lo único en lo que logro pensar es en cómo mi madre y yo nos vimos obligadas a vivir toda la vida huyendo por culpa de mi toushana y en cómo mi abuela, dirigente de la Casa Marionne, forzaba a los debutantes a su Casa a la servidumbre. En el chico al que dejé entrever partes de mí que nunca había compartido con nadie, que descubrió mi oscuro secreto y me traicionó por la bruja de mi abuela.

			—Me da igual, Octos. Nada de eso me importa. Terminaremos el entrenamiento y después encontraré a mi madre.

			Si Abby no la encuentra primero.

			Abre la boca, pero vuelve a cerrarla al ver la calle vacía. Me levanto y me abotono el abrigo.

			—El parque está despejado. Acabemos con esto.

			Lincoln Park es un oasis de árboles y un claro natural en el desierto de hormigón que es Washington D. C. El susurro de las hojas acompaña nuestros pasos mientras nos colamos en la barricada. No hay edificios ni residencias dentro del parque. Solo pequeñas estructuras, monumentos y objetos que podría desintegrar en un abrir y cerrar de ojos.

			Pienso en el último mensaje que recibí de Abby hace semanas. Lo he leído cientos de veces. Nada que informar. Te avisaré en cuanto la vea para que vengas. Si soy sincera, creía que mi madre sería más fácil de encontrar. Que estaría esperando cerca, aguardando a que se apagaran las farolas. Se me forma un nudo en la garganta y soy incapaz de tragármelo. Acelero el paso y cruzo el parque a toda prisa. Para prepararme para este momento, Octos no me ha dejado usar la magia durante días.

			—¿Cuál es la prueba?

			Señala un claro más adelante. Me preparo y respiro hondo. La toushana vuelve a despertar y se agita en mi pecho como un bloque de hielo que se resquebraja. De repente, oigo a un pájaro construyendo un nido, las ramitas que chocan entre sí al encajarlas. El olor a tierra mojada de la lluvia de ayer se vuelve más intenso y puedo olerlo por encima de cualquier otra cosa. El corazón de Octos late acompasado a mi lado. El mío retumba entre las costillas.

			—¿Cómo estás tan tranquilo?

			—La calma es compañera de una mente clara. Deberías probarlo.

			

			—Estoy perfectamente tranquila —miento.

			Me mira con complicidad. El rastro. Le preocupa que Jordan me detecte y nos encuentre. Antes de que mi vida se desmoronara en el Chateau Soleil, antes de que nos separáramos, Jordan partió un trozo de su kor y me lo metió en el pecho, conectándonos para siempre. Le permite sentir cualquier emoción intensa que yo sienta y saber dónde estoy para poder llegar a mi lado. En aquel momento, el objetivo del rastro era protegerme.

			Si me encontrara ahora, me mataría.

			Jordan es un dragun de pleno derecho.

			Su trabajo es ejecutar a las personas con toushana, personas como yo.

			Jordan. Muevo los dedos en un acto reflejo hacia el bulto de mi bolsillo interior, donde guardo un viejo recorte del Debs Daily de principios de otoño que conmemora a la nueva tanda de dragun. Jordan era el centro del artículo. Miraba fijamente a la cámara, con una moneda redonda acuñada con una garra clavada en su garganta. Incluso en la impresión en blanco y negro, sus ojos carecían de profundidad y estaba más tenso que nunca. El remordimiento me aprieta el pecho. Nunca imaginé que acabaríamos así. Octos me observa con interés. Mi toushana es volátil y peligrosa, pero es más fácil de controlar que mis sentimientos por Jordan Wexton.

			—Un poco más adelante —dice.

			—Ya no estoy segura de que el rastro funcione como se supone.

			He vivido una montaña rusa de emociones estos últimos meses y Jordan no ha aparecido ni una vez.

			—Tal vez.

			Camina más deprisa y acelero para seguirle el ritmo. Cuando se detiene, se saca un frasco plateado del bolsillo de su abrigo.

			—Vas a usar la toushana para rastrear la ubicación de la Esfera.

			

			Parpadeo.

			—¿Qué?

			—El rastreo solar es la forma más exigente de usar tu magia. El vínculo con la toushana te proporciona una relación única con la Esfera.

			—¿Entonces no voy a destruir nada?

			Su expresión se ensombrece.

			—Sí y no. Deja que te haga una demostración. —Agarra el frasco y se derrama un montoncito de polvo amarillo brillante en la mano—. Polvo solar. Molido de antiguas piedras solares, la fuente de la magia misma. Observa.

			Aprieta los labios y se sonroja, pero antes de que le pregunte si está bien, las sombras surcan el aire y se enroscan en su mano libre. No pestañeo y observo cómo atrae hacia sí la toushana desde el exterior de su cuerpo. Levanta el puñado de polvo y una nube se forma en el aire a nuestro alrededor, oscureciéndolo todo. Parpadeo para ver mejor, pero no sirve de nada. Octos tiene los ojos en blanco. Cuando los abre, sus pupilas son como puntas de alfiler. Jadeo.

			La toushana que sujeta se disuelve de repente y la nube de polvo que nos rodea desaparece. Gruñe, exasperado.

			—Las pocas veces que he tenido éxito me ha costado muchos intentos.

			—¿Así que ya has rastreado la Esfera antes?

			Traga saliva.

			—No hay mayor prueba del dominio de la magia oscura. Te será mucho más fácil si tu control de la toushana es lo bastante fuerte.

			—Lo es.

			—Flotar. Contar. Localizar. Desaparecer. Repítelo.

			Lo hago y revisa el bloc en el que estaba tomando notas antes de entregarme el vial.

			—Amaneció hace cuatro minutos. La luz llegará pronto a los árboles. Cuando lo haga, empieza. Repítelo.

			

			—Flotar. Contar. Localizar. Desaparecer.

			—Tendrás una sola oportunidad. Si pierdes la erupción, podrían pasar semanas antes de que veamos otra.

			Aprieto el vial en el puño.

			—Cuando el polvo solar flote en el aire, activa la toushana hasta que sientas como si te clavaran agujas heladas detrás de los ojos. Cuando los abras, la toushana rasgará la bruma de polvo y te permitirá mirar directamente al sol. Cuenta los puntos que veas. —Vuelve a echar un vistazo a la libreta—. El elevado número de manchas solares de los últimos días indica que una erupción es inminente. Cuando veas un estallido de luz, significa que la Esfera está en movimiento. Desaparece de inmediato y ordena a tu magia que te lleve a donde vaya la luz.

			Me pone una mano en el hombro y separa los pies a la altura de los hombros.

			—¿Y entonces qué?

			—Entonces contemplaremos la majestuosidad de la Esfera con nuestros propios ojos. —El corazón se me acelera.

			—¿Y habré dominado la toushana?

			—Dominar es una palabra muy fuerte. Diría que habrás dominado el no hacerte daño.

			—Me vale. ¿Cuántos minutos?

			Señala un grupo de arces envueltos en naranjas cálidos y amarillos brillantes, teñidos por el cambio de estación. Una brizna de sol se cuela entre las ramas.

			—En cualquier momento.

			Vierto un montoncito de polvo en mi palma húmeda y preparo la magia. Me recorren hilos de frío. No se asemeja en nada a la calidez de la magia que mi abuela usaba para ungirme. La toushana es la única magia que tengo ahora.

			Es lo que soy.

			La luz del sol parpadea entre los árboles bajo el uniforme cielo azul. Rodeo los finos granos de polvo con los mano y los arrojo hacia arriba. Quedan suspendidos en el aire. El frío me atraviesa y me envuelve el corazón. El hielo me sube por el pecho, costilla a costilla. La presión me cierra la garganta y luego se libera como una onda mientras la sensación helada me envuelve la cabeza. Los carámbanos se me clavan detrás de los ojos. Los abro y el mundo está negro.

			—Eso es.

			Octos me agarra con más fuerza.

			Aparece un punto de luz penetrante cuando mi toushana rasga la oscuridad. Solo uno al principio, después una ráfaga de varios.

			—Diez, once, doce.

			Los puntos de luz se multiplican e iluminan mi visión como un cielo nocturno salpicado de estrellas.

			—Veintisiete, veintiocho, veintinueve.

			Cuento en silencio. Los números pasan por mi mente más rápido de lo que lo harían las palabras. Cuando consigo hablar de nuevo, suelto:

			—Cincuenta y siete, cincuenta y ocho.

			—Ya viene —dice Octos, sin aliento, mientras su agarre sobre mí tiembla—. No apartes la mirada. Ni siquiera un segundo.

			Los puntos dejan de aparecer. La negrura se trasforma en un azul suave. Después en un mosaico de colores matutinos. Me doy cuenta de que estoy mirando el cielo de nuevo. El pánico me oprime pecho. Flotar. Contar. Localizar. Desaparecer. ¿Dónde está la erupción solar? Pero antes de que formule la pregunta, el cielo matutino cambia y se ilumina.

			—Está pasando algo.

			—Una erupción solar —dice.

			El cielo se tiñe de naranja y luego de púrpura. Una luz brillante parpadea y atraviesa el cielo.

			—¡Desaparece, ahora!

			Me rodea con ambos brazos.

			Afianzo los pies y me retuerzo en las profundidades más frías de mí misma, obligando a la toushana a transfigurarnos en fragmentos de materia. La magia fría se filtra en mis poros, las sombras nos engullen y desintegran cada parte de mí hasta que no soy más que una sensación flotante, una nube oscura de aire. Ingrávida, aún percibo a Octos pegado a mí. La erupción sigue grabada en el ojo de mi mente. Sigue la luz. El mundo se oscurece y el estómago me da un vuelco como si el suelo se hubiera esfumado debajo de mí. Llévame a la Esfera.

			La presión aumenta y mi magia palpita. Es lo único que siento durante unos instantes. Entonces, un aire espeso y salado me llena las fosas nasales. Siento la tierra bajo los pies y me desplomo sobre Octos, pero consigo pararme antes de darme de bruces contra el suelo. Me miro el dorso de las manos y luego las palmas. No hay moratones, no hay dolor.

			—¡No me he hecho daño! —Me levanto con torpeza.

			Octos gira la cabeza en todas direcciones.

			—La Esfera. Debería estar aquí.

			Solo hay cielo nocturno y praderas rocosas. El orbe brillante que contiene toda la magia de la Orden no está por ninguna parte.

			—Flotar. Contar. Localizar. Desaparecer. He hecho lo que dijiste.

			—Lo has hecho —coincide, todavía buscando. Levanto las manos para que las vea, pero Octos las ignora y se aleja furioso hacia la costa—. Al menos deberíamos estar más cerca.

			—¡Octos! —Me apresuro a seguirlo. La tierra termina abruptamente en una extensión de océano. Abajo, las olas se estrellan en la ladera rocosa, bañada por la luz de la luna—. No sé por qué la Esfera no está aquí, pero no puede ser culpa mía.

			Me mira con un gesto de decepción.

			—No, no lo es. El rastreo solar es una ciencia imprecisa. Los pasos, en cambio, los has ejecutado a la perfección. —Cuadro los hombros y le enseño de nuevo las manos. Por fin les presta atención y les da la vuelta—. ¿Te duele algo?

			—Nada.

			

			—Muy buen trabajo, pero tendremos que volver a intentarlo.

			Se me para el corazón.

			—¿Qué quieres decir?

			—Repetiremos el rastreo, en una noche o así. Tal vez en un mes.

			Se me calienta el pecho.

			—No tengo un mes.

			—No ganamos nada apresurando tu entrenamiento. —Me palmea el hombro—. Vamos, al amanecer podemos volver a intentarlo.

			—No, Octos.

			Cierro los puños.

			—¿Cómo que no?

			—He terminado. Tengo que encontrar a mi madre.

			—Sabes que no puedes. Es lo que esperan los dragun. Abby tendrá más suerte sin ti.

			—No les tengo miedo.

			—Entonces eres arrogante. Sobreestimas tu propio poder, algo que el entrenamiento te ayudará a evitar.

			Se aleja. No lo sigo.

			Se detiene y me mira por encima del hombro.

			—Venga. Vamos.

			—He dicho que se acabó.

			—Quell, tienes que confiar en mí.

			—Lo he hecho. Ahora tú tienes que confiar en mí. Tú mismo lo has dicho, he dominado el no hacerme daño. He pasado la última prueba. —Le devuelvo a Octos el frasco de polvo solar y me ajusto la mochila a los hombros—. Voy a volver a la casa clandestina por si hay noticias de Abby. Desde allí pensaré qué hacer a continuación.

			—Quell, por favor. Unas poca noches más.

			—Hasta donde sé, los dragun ya podrían haber encontrado a mi madre. ¿Tienes idea de lo que le harían para sacarle información sobre mí? Porque es en lo único en lo que yo pienso cuando me acuesto por las noches.

			—Tienes que mantener la calma.

			

			—¡Estoy todo lo calmada que puedo estar!

			—El rastro —susurra, como si las palabras por sí solas fueran a convocar a Jordan.

			—No vendrá. —Me agarro el pecho, recordando la llama plateada que arde en mi interior. La llama de Jordan—. He experimentado un torbellino de emociones estas últimas semanas y no me ha encontrado. O el rastro se estropeó al vincularme con la toushana o él ha decidido no responder. Si me encuentro a Jordan Wexton, estaré preparada para acabar con él antes de que él acabe conmigo.

			Libero la toushana y nos envuelve en una niebla oscura. Los dedos me palpitan con un dolor que creía que había dejado atrás.

			Octos intenta acercarse a mí, pero mis sombras le hacen retroceder. Esta vez no me detendrá. Al principio, me dijo que me quedara en el refugio hasta que él llegara. Esperé un mes mientras la responsable, Knox, y su ayudante, Willam, observaban con disimulo cada uno de mis movimientos. No sabía qué mentiras les habría contado Octos para que me dejaran quedarme allí. No sabía qué decir y qué no. Cada noche temía que intentaran estrangularme mientras dormía. Entonces apareció y por fin empezó a entrenarme. Pero eso llevó varias semanas. Me he cansado de esperar. Tengo que encontrar a mi madre, con su ayuda o sin ella. Retraigo las sombras con un largo suspiro y Octos observa mis crecientes moratones boquiabierto.

			—Puedo manejarlo.

			Me alejo.

			—¡Quell! —La ira de su voz me detiene en seco. Me alcanza y me devuelve el vial—. Una noche más. Solo una.

			Entonces abre los ojos de par en par.

			Se pone pálido.

			—Ahora tenemos que irnos los dos.

			Me agarra de la manga.

			—¡Deja de decirme lo que tengo que hacer y escúchame de una vez! —Me aparto de un empujón y le devuelvo el vial, pero le tiemblan las manos. Jadea. El vial de polvo solar se precipita en picado hacia el suelo. Intenta agarrarlo, pero se estrella en la tierra. El polvo sale disparado y se derrama por la hierba, cubriéndola de un resplandor brillante.

			—No, no, no —gimotea, intentando sin éxito agarrar puñados del fino polvo antes de que se desvanezca en el suelo.

			—Tal vez ahora empieces a escucharme.

			Abre mucho los ojos.

			—Me marcho. Ahora mismo.

			Me sigue sin decir palabra.
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Jordan

			Los turistas sin marcar abarrotan la Yaäuper Rea como pulgas.

			Lo que una vez fue una universidad en el corazón de las operaciones de la Orden ahora se disfraza de museo. Soy un manojo de nervios; asaltar este lugar es un sacrilegio. Aun así, doy otro paso adelante y hago un gesto para que mi equipo se reúna. El Alto Dragun pretende nombrarme segundo al mando, pero si fracaso en una misión tan grande y en un lugar tan importante, nunca volveré a participar en una incursión y mucho menos a dirigirla. Todo por lo que he trabajado, todo lo que he sacrificado, todo lo que he perdido, habrá sido en vano.

			Le doy vueltas al anillo de rubí de mi dedo, recordando la información sobre el objetivo. Se lo describe como joven, alto y delgado, con el pelo castaño oscuro, vestido con vaqueros, cazadora y una gorra de béisbol roja. Avistado por primera vez intercambiando productos con un comerciante de Nueva Jersey y utilizando toushana, lo que lo situó en el punto de mira de la hermandad. Desde allí lo seguimos hasta Londres y descubrimos que transportaba kor líquido en cantidades suficientes para arrasar una manzana de edificios.

			Le hemos seguido hasta Gales. Ha aterrizado esta mañana temprano, pero no ha salido del hotel hasta el mediodía, cuando se ha subido a un tren en dirección a la Yaäuper, casualmente en el momento de mayor afluencia del museo. No estoy del todo seguro de lo que planea, pero tengo mis sospechas. Si estoy en lo cierto, la sangre de cientos de personas podría mancharme las manos.

			—Es una vergüenza en lo que han dejado que se convierta este lugar —dice Charlie a mi lado. Es el más veterano del grupo de dragun que me acompañan hoy. Las canas han empezado a salpicarle significativamente la corta barba negra desde que lo vi hace un mes. Su habitual estatura fornida ha adelgazado y sus carnosos brazos apenas se marcan en su camiseta remangada. Antes de terminar en la Casa Perl, Charlie me orientó sobre el cumplimiento de las normas de Beaulah. Desde que me marché, solo hemos discutido. Pero esta vez, no estamos en desacuerdo.

			—Una auténtica vergüenza.

			Los transeúntes se aglomeran en las inmediaciones, embriagados por la visión de la arquitectura ornamentada de la Yaäuper, sus interminables ventanas arqueadas y sus arbotantes. Charlie se toca con el pulgar la moneda, de plata acuñada con una columna agrietada. Aprieto la mandíbula. Debería ser una garra. Se da cuenta de que lo miro y sonríe, divertido.

			—¿Trabaja solo? —pregunta y se guarda la moneda en el bolsillo.

			—Eso parece. Pero tenemos que seguirlo y dejar que ponga en marcha sus planes para asegurarnos. —El equipo me rodea y cuento cabezas. Cinco aquí, más una persona en la entrada vigilando. Demasiados para una redada a plena luz del día, pero nunca me atrevería a llevarle la contraria al Alto Dragun. Me había traído unas cuantas caras conocidas: mi antiguo mentor y Yaniselle, mi primera en muchas cosas, ambos de Hartsboro, la sede de la Casa Perl. Ambos dragun con una habilidad extraordinaria. A pesar de nuestros pasados, son indiscutiblemente los mejores.

			Seleccioné a algunos otros con un impresionante historial de incursiones que habían salido de diversas Casas.

			

			El más bajito, que no me llega ni al codo, tiene el pelo oscuro y desaliñado, las mejillas pálidas y rubicundas y unos enorme ojos de color avellana. El Alto Dragun insistió en que nos acompañara.

			—¿Cuántos años tienes? —pregunto cuando veo al chico, con la insignia de una columna agrietada en el cuello de la camisa y la forma de su nariz cambiando mágicamente en el reflejo de un charco.

			—Demasiado joven —dice uno de los otros mientras se rasca con las uñas las marcas que lleva tatuadas en la calva, marcas de sus logros. Un presumido, típico de los Ambrose—. Las cosas no se hacen así.

			Charlie se saca la moneda y la tira al aire antes de lanzarle un beso a Cabeza Tatuada.

			—Es un crío —digo.

			—Es un engendro de la perversión de Perl. Otro que se entrena para vestir la garra como disfraz.

			El niño abre los ojos de par en par.

			—Pareces celoso. —Charlie sonríe satisfecho.

			—Ya basta —espeto.

			—Los Perl os creéis por encima de todo.

			Me estremezco al oír el apellido con el que nací. Una mancha en todo lo que represento. Mi padre lo perdió cuando era más joven. Lo único que ha hecho por lo que he querido darle las gracias.

			—Este es un Wexton —dice Charlie.

			Me acerco a Cabeza Tatuada y el órgano palpitante de su pecho le golpea las costillas.

			—Otro atisbo de discordia en mi incursión y…

			Cabeza Tatuada cruza los carnosos brazos. Siento el odio y el asco que desprende: hacia la Casa que me crio, hacia mi privilegio como sobrino de la Directora que me ayudó a ascender rápidamente. Siento un vacío en el pecho. Las palabras me recorren como bilis. Odio mi Casa, pero no puedo decirlo. No puedo gritar lo profunda que se ha vuelto la obsesión de mi tía por el poder, que no hay ninguna regla que no esté dispuesta a doblegar y solo unas pocas que no quiera romper. Mi padre y ella estaban cortados por el mismo patrón.

			El Alto Dragun es el único que se preocupa de verdad por proteger la magia. Pero algunas cosas son demasiado destructivas para admitirlas en voz alta. La cara de la chica a la que tengo que matar se materializa en mi mente como un fantasma invocado. Muchas cosas.

			Dejo un poco de distancia entre Cabeza Tatuada y yo.

			—Independientemente de tu falta de estima por mi apellido, harás lo que te diga, cuando te lo diga. Y ya he dicho suficiente. —No necesito su aprobación. Necesito terminar la redada, atrapar al objetivo y asegurarme de que ningún no marcado resulte herido. Así estaré un paso más cerca de conseguir la reputación y la influencia que necesito para eliminar la corrupción de la Orden.

			El crío me mira con miedo en los ojos. Me pongo a su altura.

			—¿Qué decías?

			—Me preguntó mi edad, señor. Tengo nueve años.

			Beaulah los envía cada vez más jóvenes.

			—Madre dice que tendré más posibilidades de que me inviten a unirme a la hermandad si tengo práctica en las incursiones.

			Es verdad. Yo había participado en tantas incursiones antes de los diecisiete que la invitación a la hermandad era prácticamente un hecho. Los debutantes de Perl que se convierten en dragun superan en número a las otras Casas en una proporción de diez a uno. Mi tía es tan sutil como buena estratega.

			—Objetivo localizado, pero está lejos de las puertas —dice Yani por el teléfono que tengo en la mano—. Preparados.

			—Entendido.

			El equipo retoma sus conversaciones, pero el crío está paralizado, mirando a Cabeza Tatuada.

			—Ignóralo. —Le aprieto el hombro—. ¿Me recuerdas cómo te llamas?

			

			—Stryker, señor. Pero mis amigos me llaman Stryk.

			—No me llames señor.

			—Es el líder de la incursión. Madre dice que debemos obedecer en las incursiones sin rechistar para que nadie salga herido.

			—Mira al chaval. —Charlie le da un golpe cariñoso en el brazo—. Se sabe todas las reglas.

			—Pues la primera orden es que dejes de llamarme señor —digo. Stryk asiente y se muerde el labio. Miro a los demás y les asigno tareas antes de dirigirme a Cabeza Tatuada, que sigue echando humo—. ¿Qué personajes tienes hoy? —pregunto.

			—Un restaurador o un músico callejero.

			—Usa al músico y merodea cerca de la puerta.

			—¿Tenemos orden de ejecución? —pregunta y se pone un sombrero para cubrirse la cabeza llena de marcas.

			—Hoy tus oídos son tu mejor arma, Cabeza Tatuada.

			Le doy una palmada en la espalda.

			Aprieta la mandíbula al oír el apodo.

			—Concéntrate en lo que importa: la redada. Usa la magia con discreción. Este lugar será una masacre si nos descubren. Nadie quiere cargar con tantas muertes en su conciencia.

			Cabeza Tatuada les hace un gesto a los demás que también se graduaron en la Casa Ambrose y juntos murmuran en una oración.

			—Soberano, señálanos la oscuridad. Sabio, bendice nuestras manos con tu habilidad. Portador, sopla los vientos del destino en nuestra dirección.

			—Más os vale que esos falsos dioses os oigan, colegas. —Charlie empuja a Cabeza Tatuada por el cuello antes de lanzarle la bolsa a Stryk para que se la lleve.

			—El objetivo se acerca a las puertas —dice Yani por el manos libres—. Va por el lado sur del edificio. Repito, Gorra Roja está en movimiento.

			Agarro a Charlie por la manga antes de volverme hacia Stryk.

			—Tu segunda orden es que te quedes con este tipo. Y nada de magia, limítate a observar.

			

			Stryk hunde los hombros.

			—Madre dice que…

			—Deja de darle tanta importancia a todo lo que dice Madre.

			El crío se muerde los carrillos. Charlie aprieta los labios, pero no dice nada, como un buen dragun. Me ciño el abrigo y me abro paso con insistencia entre la multitud de intrusos de pago. Mi equipo también se pierde entre la gente. La cola de la entrada de la Yaäuper es lenta, pero diviso al objetivo cuando cruza las puertas y lo sigo a cierta distancia. Una vez dentro, enseño los billetes cambiados y en unos minutos atravesamos las cuerdas de la entrada.

			—Recorridos por el patio del jardín por aquí —grita alguien y le hago una señal a Charlie. El crío y él se dirigen hacia allí.

			—La visita histórica empieza aquí —dice otro. Gorra Roja se acerca al guía de historia y hago lo mismo, con cuidado de mantenerme oculto entre la gente.

			—Si se sitúan en el centro y miran hacia arriba, verán una cúpula de cristal de colores. —La multitud lanza exclamaciones de júbilo mientras el guía se tira de sus pantalones caquis de cintura alta—. La mayoría asume que son imágenes al azar, pero son historias, leyendas de magia que los artesanos del siglo xiii trabajaron incansablemente para plasmar.

			Cambio el peso de un pie a otro con irritación y no pierdo de vista a Gorra Roja. Se queda rezagado de la multitud y mira más alrededor que hacia arriba. El guía llama nuestra atención hacia una historia en particular: una ventana de llamas que rodea un pueblo.

			—Ese es uno de mis cuentos favoritos, sobre dragones que pueblan la tierra y van quemando pueblos, decididos a erradicar la raza humana y reclamar el planeta para sí.

			—Ridículo —digo entre dientes y algunas cabezas se giran en mi dirección. Me obligo a sonreír.

			—La leyenda cuenta que los gritos y el olor a carne quemada se percibían a kilómetros de distancia —continúa el guía—. Hasta que Elopheus, un humilde campesino sin talento ni dones especiales, consiguió matar a una de las bestias. Se vistió con la piel del dragón y descubrió que, de repente, también podía echar fuego por la boca. Voló de aldea en aldea para proteger a la gente y ahuyentó a los dragones para siempre.

			La gente levanta las cámaras y gimo. Seguro que Elopheus se revolvería en su tumba si oyera esta versión deformada de la historia. Gorra Roja y yo nos miramos y disimulo el enfado, esperando que el desprecio no me haya delatado. Saco el móvil y hago una foto de las vidrieras, intentando poner cara de fascinación.

			Fuera, el cielo parpadea en un extraño color naranja y luego púrpura, antes de volverse de un blanco brillante.

			Por alguna razón, mi hermano se me viene a la mente de repente. Es un traidor en más de un sentido. Primero intenta destruir la Esfera y después huye con… ella. Gorra Roja se separa de la multitud, se cuela en una zona acordonada y desaparece por una escalera. Dejo de pensar en Yagrin y lo sigo.

			El sótano está en silencio y en penumbra, pero la luz se cuela a raudales por las ventanas de la planta baja.

			—Al sótano —susurro al teléfono, pero la señal falla. Gorra Roja acelera el paso a medida que pierdo la cobertura. Lo sigo hasta las entrañas del museo y llego a un pasillo sin salida que me resulta familiar, lleno de cajas de almacenaje y carteles de Área Restringida. La última vez que estuve aquí fue la noche anterior a mi Cotillón. Yani y el resto de mis compañeros de Perl me organizaron una fiesta sorpresa en este Palacio de Historia Mágica. El Alto Dragun tuvo que dar el visto bueno y la seguridad era estricta. Los demás pasaron la noche bailando hasta desfallecer, bebiendo y colgándose de los techos agrietados. Pero yo la pasé aquí abajo, en una biblioteca secreta, hogar de una legendaria colección de textos mágicos, al final de este mismo pasillo.

			Acelero. El funcionamiento interno de la Esfera, escritos originales de Dysiis, padre fundador de la toushana; información peligrosa que nunca debería haberse dejado oculta en solo una habitación de piedra sin puertas.

			Cuando el objetivo llega al final del pasillo, aprieta las manos contra las paredes. Me escondo en una esquina y observo. Las sombras surgen de sus palmas y el ladrillo se ennegrece, desintegrándose bajo su contacto. Destruye la pared lo suficiente para atravesarla.

			Cuando entra, corro hasta la abertura que acaba de crear y echo un vistazo dentro. Miles de textos revisten cada centímetro de pared. Una sola vela con una mecha diminuta arde sobre una mesa. No trabaja solo. Alguien más ha estado aquí. Agarra la vela y se acerca a las estanterías. Recorre varios lomos con los dedos antes de sacar un libro de un estante. Pero lo cierra rápidamente y pasa a otro. Abre el siguiente y lo hojea con frenesí. Cuando arranca una página, el corazón se me encoge en el pecho. Atravieso la abertura desmoronada y me uno a él dentro.

			—Juraría que hay que ceñirse a las habitaciones incluidas en la visita.

			Se le acelera el pulso. Lleva algunas joyas. No tiene marcas visibles de tatuajes.

			—Esas visitas son siempre muy aburridas, ¿no crees?

			Se guarda en el bolsillo la página rota y acorto la distancia que nos separa.

			—Las reglas son las reglas. Robar páginas de textos antiguos también está prohibido.

			—Nunca me han gustado mucho las reglas.

			Abre la palma y las sombras se filtran a través de su piel, enrollándose en el puño. No ondulan en el aire como hace la toushana para mí y mis hermanos. La suya parece brotar en su palma de la nada. Parpadeo, pero aprieto los puños y sigo observando la magia para discernir con certeza si realmente procede de su interior. Vacila y arrastra la toushana con torpeza; la certeza me abandona. Mientras tantea con ella, envío ese escalofrío de muerte a mis manos y la magia oscura me domina en un instante. Se lanza a por mí, pero soy más rápido. Lo agarro por la base del cráneo. Antes de que reaccione, le pongo la muñeca en la tráquea. La danza negra en las puntas de sus dedos se disuelve, dejando tras de sí un feo moratón.

			—Qué está pasando, por favor, no siento la…

			Su cuerpo se pone rígido como una tabla debido a mi agarre mientras el estrangulamiento dragun se apodera de él.

			—¿Tienes idea de lo poco inteligente que es invocar la toushana cuando no sabes controlarla? —Aprieto el agarre y abre mucho los ojos—. Ahora mismo, la toushana está entrando en ti a tal velocidad que sientes como si agua helada te sustituyera la sangre. Como si te estuvieras convirtiendo lentamente en hielo. Pronto te desmayarás por falta de oxígeno en el cerebro. Después te fallará el corazón. A menos que me digas quién te ordenó venir aquí, y pronto.

			Aflojo un poco el agarre para liberarle la lengua.

			—Como he dicho —jadea—. No me gustan mucho las reglas.

			—Qué…

			De repente, el corazón me da un vuelco y empieza a latir acelerado. Se me corta la respiración por un segundo. Siento una oleada de confusión mientras la ira me quema las entrañas con fuerza. El sentimiento, su procedencia y su intensidad, me desconciertan.

			No es mío.

			Es de ella.

			Quell.

			El calor me recorre y mi propia frustración crece a medida que la imagen de su piel pecosa, su larga cabellera de rizos y sus ojos marrones, ardientes y tiernos a la vez, toman forma en mi memoria. Espero alguna señal visual de su ubicación, pero no llega. El rastro que tengo de ella no me ha mostrado dónde se encuentra desde que se vinculó a la toushana. La vinculación a la magia oscura destruyó la parte rastreadora.

			Un dolor pesado se me hunde en el pecho. Aprieto con fuerza a mi cautivo.

			

			Tengo su nombre en la punta de la lengua. Su rostro no desaparece de mi mente. La forma en que arrugaba la nariz cuando se sentía incómoda. La forma en que disimulaba sus risas cuando nos conocimos, como si no se hubiera dado permiso para sentir libremente. Todo eso cambió. Como si una parte de ella hubiera cobrado vida en el Chateau Soleil, delante de mí. Recuerdo la última vez que la vi, cuando la vi de verdad, cuando los destellos de su determinación desesperada por fin cobraron sentido. Es una tormenta imparable cuando quiere algo: enérgica, inflexible, incontenible. No se deja poseer por nada ni por nadie. La ira que siento ahora pertenece a esa Quell y una maraña de emociones me oprime el pecho.

			Mis sentimientos por ella no pueden ser reales. Jugó conmigo, me utilizó para mejorar con la magia y me ocultó su secreto todo el tiempo. La mirada en sus ojos cuando le supliqué que no se vinculara a la toushana y sellara su destino agrava el dolor palpitante. Le confesé que la quería y me dio la espalda. Un sentimiento de repulsión me sube por la garganta y tengo que recogerlo en mi boca para escupirlo.

			Estaba delante de mis narices. Lo que hizo en el Cotillón de la Casa Marionne y lo que ha hecho con su toushana es una burla contra la Orden.

			Cuando la encuentre, morirá.

			No por mis órdenes. Por mi mano.

			Me obligo a volver al presente, esperando a que la ira de Quell pase y se separe de mi propia frustración. Cuando se disuelve, mis entrañas se destensan.

			Entonces mi pecho se acelera de nuevo.

			Esta vez con un miedo glacial. Me tiembla el brazo y el nerviosismo me revuelve las tripas. Cierro los ojos y, de repente, aparece el rostro atormentado de Yagrin: el rastro que le puse a mi hermano, funcionando como se supone que debe de hacer un rastro. Detrás de él hay una pradera rocosa y un océano.

			Ella está enfadada. Él tiene miedo.

			

			Me corroe el impulso de ir a buscarlos. Aflojo la mano y Gorra Roja se escapa de mi agarre. Me da un puñetazo en la nariz y el mundo da vueltas.

			—Eres escurridizo, ¿eh? —grita alguien detrás de mí cuando el mundo vuelve a ponerse del derecho. Yani pasa a mi lado como una mancha de pelo negro y piel morena.

			Gorra Roja se lanza hacia la puerta, pero Yani es más rápida y lo agarra por el cuello.

			—Yo lo sujeto —digo cuando por fin vuelvo a centrarme—. Ve a por Charlie. Te ayudará a llevártelo.

			—Vete tú a por Charlie —dice, negándose a soltarlo. Los ojos oscuros le brillan de ambición, más que la moneda con columna agrietada de su garganta. Yani es letal y afilada. Pero también es obstinada y fiera. Siempre al borde de la perdición—. No necesito una niñera para encargarme a un descendiente de los portadores de tinieblas.

			La joya de su nariz se mueve cuando sonríe.

			Parpadeo. Los portadores de tinieblas…

			En el presente, existen los usuarios de la toushana. Pero hace mucho tiempo, quienes la veneraban aterrorizaron, saquearon y masacraron a través de los reinos durante cientos de años, solo porque sí. Elopheus se pasó toda la vida luchando contra ellos.

			Los portadores de tinieblas desaparecieron hace siglos, pero las líneas de sangre mágicas rara vez se extinguen. Hay rumores de que algunos todavía se congregan en secreto. Beaulah siempre decía que los rumores nacen de una semilla de verdad. Se equivoca en muchas cosas, pero tal vez tenga razón en esto.

			Engancho a Gorra Roja por el cuello de la chaqueta. En la nuca tiene un círculo de carne enrojecida en forma de sol con el centro sombreado. Una marca que solo he visto en las páginas de un libro de historia.

			—Arderás por tu traición —escupo.

			—No sabes nada de mí ni de mi vida —dice.

			

			Le arrebato la página que se había guardado en el bolsillo. Es un diagrama de la Esfera con anotaciones dibujadas a mano, arrancado del libro El pacto inquebrantable.

			—Sé que si tuvieras alguna consideración por ella, no estarías aquí.

			—¿Sabes lo que le ha pasado a la Esfera? Tienes que saber lo que se avecina y, sin embargo, estás aquí, más preocupado por mí.

			Le observo. Tiene las pupilas relajadas y el latido de su corazón se ha calmado un poco. ¿Es un juego, una advertencia o una amenaza? Me vuelvo hacia Yani.

			—Espera a Charlie.

			Frunce los labios, pero no masculla ni una palabra más. Envío otro mensaje para pedirle a Charlie que venga en la biblioteca y que traiga un retentor. Por suerte, el mensaje se envía y Charle, Cabeza Tatuada y Stryker llegan en cuestión de minutos. Charlie se encarga de contener al objetivo y yo aparto a Yani.

			—¿Cómo sabías lo que era?

			—¿Cuánto quieres saber?

			Se muerte el labio. La ignoro.

			—Cuando vuelvas al cuartel general, escribe un informe. Incluye toda la información que tengas.

			—¡Esperad! ¡No lo queméis! —Stryk se acerca corriendo y me tira del brazo—. Madre dice…

			—¿Qué te he dicho de hacerle caso a Madre?

			Una pregunta asoma a los ojos ámbar del crío, pero se escabulle.

			—No deberías envenenar así la mente del chaval —dice Charlie—. Sean cuales sean tus líos con Beaulah, es la Madre de su Casa.

			—Ya no pertenecemos a las Casas, Charlie. No soy un crío al que puedes moldear y podar. Lleva al prisionero de vuelta al Cuartel General. Regístralo. Si se quema, que sea rápido. No tengo ninguna duda de que está trabajando con alguien mucho más inteligente.

			

			Charlie aprieta los labios y se dirige a la puerta con el prisionero.

			—Yani, llévate a Stryk de vuelta a Hartsboro.

			Le da la mano al chicho y planta los pies mientras se prepara para ocultarse.

			—Llegué a pensar que habías perdido el valor. Que esa chica te había roto para siempre.

			—Preocúpate menos de lo que piensas de mí y más de seguir mis órdenes. —Me vuelvo hacia el chico—. Stryk, hoy lo has hecho muy bien.

			—¿Podré usar magia la próxima vez?

			—Probablemente no.

			—Pero ¿por qué? —Se le llenan los ojos de lágrimas—. Soy muy bueno, lo prometo. ¡Sé cambiarme toda la cara! Llevo practicando desde los ocho años.

			—Y yo ya lo hacía a los seis.

			Se queda con la boca abierta. El flequillo rebelde le cubre la frente y se empuja un diente con la lengua cada poco tiempo como si fuera un hábito nervioso. Solo quiere hacerlo bien. Hacer que su Casa se sienta orgullosa. Beaulah lo ha adoctrinado bien.

			—En un mundo ideal, podrías usar la magia donde y cuando quisieras. Pero el mundo no funciona así, Stryk. Podría, pero no lo hace. Todavía no. Antes tenemos que mejorar nuestra reputación. —Le aparto el flequillo para verlo mejor—. Por eso vas a ser un buen dragun. Ayudarás a restaurar el buen nombre de la magia y la apartarás de las personas que quieren usarla para hacer cosas malas. ¿Podrás ayudarme con eso?

			—Sé que sí.

			—Entonces el futuro será brillante.

			El chico se sonroja y Yani tira de él para acercarlo a ella.

			Cuando la biblioteca se queda vacía, vuelvo a intentar sentir a mi hermano. Estas incursiones en las que el Alto Dragun insiste que me concentre solo son útiles hasta cierto punto, cuando el futuro de la magia pende de un hilo por culpa de Yagrin.

			

			Y de ella.

			¿Pero ahora esto también? Descendientes de portadores de tinieblas, organizados y en acción. El estado de la Esfera está envalentonando a la gente. Busco mi núcleo, cierro los ojos y trato de percibirlo. Pero el miedo ya no me revuelve las entrañas; ya no siento nada de ella ni de él. El vestigio de su localización ha desaparecido. ¿Cómo de cerca han estado de encontrar la Esfera estos últimos meses? Tenía la esperanza de que, si estaban cerca, lo sentiría mediante el rastro de mi hermano. Invoco el frío y me preparo para ocultarme. Al Cuartel General. Necesito hablar con el Alto Dragun.

			Tengo que encontrar a Yagrin y a Quell cuanto antes.

			O pronto no quedará ninguna magia que proteger.

			

		

	
		
			[image: ]
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			–Es un error —susurra Octos mientras observa cada rincón del bosque que hay detrás del refugio.

			—Nos ha escrito cuatro veces, Octos —Sacudo el puñado de las cartas de Abby que no había leído y sigo adelante—. ¡Cuatro!

			El aire fresco del otoño sopla como si también estuviera irritado. La verdad es que ninguna de las cartas de Abby ha sido muy esclarecedora y cada una era un poco más confusa que la anterior. Aun así, el objetivo de todas era pedirme que me reuniera con ella en el lugar que habíamos acordado: una zona aislada de árboles al sur del refugio donde Octos y yo nos hemos estado alojando. Por fortuna, la carta más reciente sugería que nos viéramos esta noche.

			—Volveremos antes de que Knox y Willam regresen. Si tienes miedo, vete.

			Espero que se dé la vuelta. No es su madre la que está ahí fuera. Pero Octos se echa la mochila al hombro, se coloca ambas correas sobre los brazos y se apresura a seguirme el paso. El sol de la tarde se cuela entre las copas de los árboles y no dejo de pensar en mi madre. Dónde estará, si sabrá lo que pasó en el Cotillón, si estará preocupada. Si pudiera ver la fuerza con la que me recorre la magia, entendería que he tomado la decisión correcta. Me pellizcaría el brazo, sonreiría y me guiñaría un ojo. Eso haría. Estoy segura. Parpadeo para hacer desaparecer las lágrimas que se me acumulan en los ojos.

			—Si se enteran que has desvelado su ubicación, tendremos que buscarnos otro sitio donde dormir esta noche.

			—No sería la primera vez.

			Me adelanto con paso firme, buscando una brecha entre los árboles donde un arroyo se cruza con un roble caído. Sigue el agua trescientos pasos hacia el oeste. Luego otros cien hacia el sur. ¡No pierdas la cuenta! Avanzo más deprisa por la tierra húmeda, experta en moverme deprisa y en silencio, en hacerme invisible, tras años de huida. Octos echa otro vistazo tenso alrededor, pero me sigue cuando paso por encima del árbol y giro en dirección a la puesta de sol.

			—De verdad que tenemos que reconsiderar lo de rastrear la Esfera —insiste.

			No respondo. El momento pasa y el murmullo del agua nos conduce hacia el sur, adentrándonos en el bosque. A los cien pasos, nos detenemos. El aire está quieto y las ramas no se mueven. Algo se mueve en la distancia. Un repentino giro de luz me produce un escalofrío en los brazos.

			—Te has puesto pálida —dice Octos.

			—Estoy bien. —Siento un nudo en el estómago—. Ya aparecerá.

			Al cabo de unos minutos, golpeo tres veces dos palos entre sí y espero.

			Toc. Toc. Toc.

			Tres golpes en respuesta. Está aquí. Me tenso y un hilillo de frío me resbala por la coronilla. Me palpo la cabeza buscando la diadema, pero solo hay pelo. Abby no sabe que me vinculé a la toushana en el Cotillón. No estaba allí. Cuando la vi más tarde, escondí la diadema y le dije que había desvelado el secreto de mi abuela a todo el mundo. Por eso huía.

			

			Salgo de entre las sombras.

			—¿Abby?

			—¿Quell? —Sale a la luz sola. Lleva un vestido morado oscuro con mangas casquillo. Le ha crecido el pelo oscuro y lo lleva recogido en un moño bajo. Su diadema brilla a la luz del sol. Corro hasta ella y la abrazo—. Daba por hecho que hoy tampoco aparecerías.

			—Siento mucho no haber respondido a tus últimas cartas.

			—No pasa nada. ¿Estás bien?

			—No te preocupes por mí. Estoy bien. —La estrujo de nuevo—. Tienes muy buen aspecto, Abby. Te estás cuidando como es debido.

			—Ir de ciudad en ciudad es agotador. Dando excusas en mis prácticas. —Abre su polvera—. Casi no me queda polvo de transporte. Mynick me ha estado ayudando a conseguir más. Es bueno conmigo.

			—Me alegra oírlo.

			Mira a Octos de reojo.

			—¿Cómo va lo de… practicar tu magia?

			Desvío la mirada, incapaz de mentirle a Abby a la cara.
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